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Aprender antes que lamentar

Hace tiempo que las
motocicletas deja-
ron de ser un

vehículo asociado solo a re-
creación o uso ocasional.
Hoy son parte del paisaje
diario en muchas ciuda-
des. Se usan para trabajar,
para repartir productos,
para movilizarse más rápi-
do o simplemente porque,
frente al costo del trans-
porte y de los automóviles,
representan una alternati-
va más accesible.

El problema es que ese
crecimiento ha ido mucho
más rápido que la prepara-
ción necesaria para condu-
cirlas. Las cifras hablan por
sí solas. Según la Asocia-
ción Nacional de Importa-
dores de Motocicletas
(ANIM), en los últimos
años se han vendido cien-
tos de miles de motocicle-
tas en Chile, pero las opcio-
nes formales para apren-
der a manejarlas siguen
siendo mínimas. De hecho,
las pocas escuelas certifica-
das existentes están con-
centradas en Santiago, de-
jando a regiones práctica-

mente fuera de esa posibi-
lidad.

Eso termina generando
una situación bastante evi-
dente: muchas personas
aprenden en la práctica, di-
rectamente en las calles,

Manejar una
motocicleta no es
lo mismo que
conducir otro tipo
de vehículo. La
exposición es
mayor".

sin formación especializa-
da y muchas veces sin co-
nocer técnicas básicas de
conducción segura.

Y manejar una motoci-
cleta no es lo mismo que
conducir otro tipo de
vehículo. La exposición es
mayor, el margen de reac-

ción es menor y cualquier
error puede tener conse-
cuencias mucho más gra-
ves.

Por eso, cuando se ha-
bla de seguridad vial, no to-
do puede reducirse a con-
troles o multas. La discu-
sión también pasa por algo
más básico: dónde y cómo
aprenden a conducir quie-
nes usan este tipo de vehí-
culos.

Y eso finalmente se no-
ta en la convivencia diaria.
Maniobras riesgosas, des-
conocimiento de normas y
conducción improvisada
terminan generando ten-
sión tanto para motociclis-
tas como para peatones y
automovilistas.

Todo indica que las mo-
tos seguirán ganando espa-
cio en las ciudades. Y pro-
bablemente lo harán cada
vez más. Justamente por
eso, el desafío no es frenar
ese crecimiento, sino asu-
mirlo de manera responsa-
ble.

En seguridad vial, mu-
chas veces el problema em-
pieza antes del accidente.

DESDE EL MORRO

Otra palmera menos

Este fin de semana otra

palmera fue derribada por
un vehículo en cercanías

de la playa Lisera.
Además de los postes eléc-
tricos, las palmeras son las
más afectadas en carrete-

ra. ¡ Siguen amortiguando !.

LLeve mucha paciencia
si va a Urgencias

En ciertos horarios es tan-

ta la demanda de las per-
sonas que llegan a Urgen-
cias del hospital, que se
ven esperas de hasta 7 ho-
ras. Al final nada ha cam-
biado mucho, ¡El hospital
se hizo chico desde que lo
remodelaron !.

Que se haga la luz

Puede que el aeropuerto
esté completamente reno-
vado, pero el camino hacia
él continúa siendo un ver-

dadero pozo oscuro. Transi-

tar por el sector obliga mu-
chas veces a utilizar luces
altas, evidenciando una
problemática pendiente.

COMENTARIOS

El mar: ¿ cuánto influye
en nuestra lengua?
Es indudable que el mar
tiene una gran influencia
para todos los chilenos. No
solo porque nuestro país
tiene como barrera natural
el océano Pacífico, sino
porque, además, una parte
importante del sector pro-
ductivo depende de la in-
dustria de la pesca, cuya ri-
queza se palpa en la varie-
dad gastronómica de la tra-
dición culinaria. Además,
el mar -en su imponente y
majestuosa extensión- ha
sido símbolo de inspira-
ción para narradores y poe-
tas, quienes han represen-
tado a través de sus obras,
su belleza e imponencia.
Bajo esta mirada, cabe pre-
guntarnos: ¿ incide el mar
en cómo hablamos los chi-
lenos? La respuesta a esta
pregunta claramente es un
sí, pero ¿cómo?

La costa chilena -al ser
extensa- abarca todo el te-
rritorio nacional, lo que
convierte al mar en un es-
pacio cotidiano, familiar y
vivencial. En este sentido,
el mar ejerce una influen-
cia directa en el uso del lé-
xico con términos como
"zarpar", "a toda vela", "a
pique", "encallar", "ti-
món" y "rumbo", usados
muchas veces en un senti-
do metafórico: ·mañana
zarpamos con nuestro em-
prendimiento", "vamos a
toda vela con nuestro tra-
bajo" o "me fui a pique des-
pués de recibir los resulta-
dos".

Estos usos no son, nece-
sariamente, deliberados en
la mayoría de los casos, si-
no más bien inconscientes,
naturales y comunes. Ade-
más, la lengua utilizada
por las comunidades de
habla de la zona litoral,

La costa chilena -al
ser extensa-

abarca todo el
territorio nacional,
lo que convierte al
mar en un espacio
cotidiano, familiar
y vivencial".
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presenta características fo-
néticas propias, diferen-
ciándose de áreas centrales
o más próximas a la pre-
cordillera.

La geografía incide en
las variaciones del código
lingüístico -eso está claro-,
ya que esta es parte de no-
sotros o, mejor dicho, no-
sotros somos parte de ella.
Nuestra lengua, entonces,
-o mejor dicho el uso que
hacemos de ella- es un re-
flejo de esta relación estre-

cha con el mar, algo que
debería hacernos valorar
más este vínculo.

Porque somos
el principal diario regional

PUBLIQUE
CONNOSOTROS

SE VENDE0

· TURISMO · PROPIEDADES INDUSTRIA · GASTRONOMIA

DE NUESTRO ARCHIVO 25 DE MAYO DE 2017
Marinos ahora "pusieron la boya" en la Escuela D-24. Un ope-
rativo con presencia del comandante de la Fragata Williams
restauró el frontis, baños y salas del establecimiento.

25 DE MAYO DE 2016
El grupo Plaza construirá el Mall en Arica antes que en Tacna.
Proyecto comenzaría sus obras en 2017 en la región, mientras

que en Perú se requieren cambios normativos.
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